
VIDA MONTEVIDEANA S

R. Ou¡, je Ies aime à la folie, letir badinage
a gai, leur innoceuce charme et ríen n’est corapa-
‘‘abie à leurs caresses,

D. Qu’attendez-vous?
R. Le repos du tombeau.
D. N’avez-vous done aucune esperance?
R. J’en ai une, l’espérance du ciel!
D, Ecrivez une penses à vôtre grè.

« Rien n est beau que le vrai
Le vrai seul est aimable » Boileau.

Montevideo, Noviembre 13 de 1S97.
FANNY.
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Los anchos torsos sobre el yunque tensos;
Los ojos, fraguas de las santas iras
Que en los combates del Derecho .inmensos
Hacen vibrar los yambos en las liras—

En la mente los vuelos jiganteos
De la idea, palanca de las almas;
Y el pujante valor de los Anteos
Que arranca al bosque de la gloria, palmas —

Son los Fuertes: oxígeno de auroras,
En sus sanguíneos glóbulos diluye

El ideal de las luchas redentoras
Y sangre de héroes por sus venas fluye.

No son los héroes que la guerra trajo
Sobre el rojo tendal de la matanza;
Son los héroes jigantes de! Trabajo
Cantando un madrigal á la Esperanza.

Ah! no empuñan las rojas banderolas
Teñidas por el odio de partido;
Sobre el surco fera , sobre las olas,
Cantan hosana al hombre redimido.

Sísilos del ideal suben la cumbre:
Sus flámulas de fuego dando al viento
Y en vibrantes parábolas de lumbre
Cantan el himno azul del Pensamiento.

Forjadores de espléndidos destinos,
Abren al Arte nuevo derrotero,
A la Vida más fáciles caminos
Y puertas ¿Moro al siglo venidero.

La lava dll volcán todo lo arrasa,
Pero, también es su poder fecundo:
Donde la estirpe de los Fuertes pasa
Vaná llevar la libertad del mundo.

¡Traen la libertad, americanos!
Son los Fuertes, eti lucha redentora,
Capaces de combar entre sus manos
El arco inmenso que irradió la aurora.

Francisco C. ARATTA.
Montevideo, Noviembre 13 de 1897.
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Hallábame indolentemente reclinado en
uno de los bancos de la Plaza Independen
cia y mientras mi vista contemplaba la es
tatua del venerable patricio don Joaquín
Suarez, mi espíritu y mi alma vagaron, en
santo consorcio, por un cielo de goces ine
fables y de dulzuras sin cuento, cuando de
pronto, llegó blandamente hasta mi oído el
eco dulce de una voz melodiosa, que, como
chispa eléctrica, sustrajo á todos mis senti
dos del grato ensimismamiento que los. do
minaba.

Dirijí, rápidamente, la vista hácia el paraje
de donde había partido aquella argentina
voz, que tan peculiar me era y que sonaba
en mi oído como cascada de perlas, como
trinos suaves de canora avecilla, como su
surro de enamoradas auras, como sonrisas
de ángeles, como arpéjio melódico de célico
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Islotes y cabo de Polonio en el departamento de Rocha — ( De fotografía

concierto y observé que dos ojos,mas negros
que la noche de mis penas y más ardientes
que un Etna, orlados por suaves cintas de
terciopelo azabache, se.lijaron en mi.

¡María! exclamé, y apenas tuve tiempo
para saludarla, pues al pronunciar su pre
cioso nombre, acudieron á mi mente dul
ces recuerdos, en dulce confusión, todos los
recuerdos de un pasado lleno de venturas,
en que sentí modular en mi oído, por vez
primera, el sublime himno del amor y en
que yo, con la ingenuidad del niño, pro
nuncié frases que en tierna embriaguez dic
taba mi jóven y amante corazón.

María, al pasar, me hizo una coqueta y
angelical reverencia; sus seductores ojos al
encontrarse con los míos, parpadearon de
súbito, lanzando fúlgidos destellos de dia
mantina é hipnotizadora luz y su boquita
de púrpura, nido ideal de candorosos y
virginales besos, se entreabriópoeticamente,
dejando entrever dos hileras de nacaradas
perlas, perlas que tienen por estuche dos
labios más frescos y rosados que las mismas
rosas y más suaves que los sedosos pétalos
del pensamiento!...

María continuó su camino, no sin antes
volver varias veces su escultuial y arro
gante busto, hácia el sitio donde yo me
hallaba. ...

Luego, cuando la distancia la aie]aba
poco á, poco de mi lado y como queriendo
manifestarme que allá, en el fondo de su
alma juvenil, vivia la llama sacrosanta del
amor y que aun su sensible corazón vibia-
ba á impulsos de aquel divino cariño que yo
le había inspirado en la edad risueña de las
doradas ilusiones, asomó, coqueta, á sus
palpitantes lábios, una sonrisa seductora y
dulce y sus quemantes ojos me miraban con
la tierna placidez del alma que ama!

En aquel momento se abrió ante mis
ojos un cielo de venturas infinitas y me
consideré el más feliz y envidiado de todos
los hombres ! .

Aquella seductora sonrisa y aquella
tierna mirada, las he soñado, desde aquel
dia, muchas veces.

¡-Es que amo con vehemencia á su ange
lical dueña, á la cándida María !

Caye-ano R. MENDOZA.

Montevideo, Noviembre 13 de 1897.,

^ SOBRE UNA ROCA &amp;
(inédita)

Dile á los mares que su ruido
Por un momento hagan cesar,.
Porque mi acento tan conmovido
A -¡ante puedas hoy escuchar. 1

. Oyel es el eco de la alegría
Q leal verte siento, bella ilusión!
O .e! que á hablarte vá el alma mía,
Oye los ecos de mi pasión.

Cuando su manto tiende la noche
Y las estrellas miro brillar.
Cuando las flores cierran su broche
Y con mirarte quiero gozar,

Desde esta roca yo creo verte
Envuelta en nubes de oro y zafir,
Sobre las olas pura mecerte
Y hácia mi lado tierna venir.

Cual si la brisa también quisiera
A tu hermosura mas realce dar,
Meciendo suave tu cabellera
En el espacio la hace flotar.

Y cuando el eco de mis dolores
Doliente el aura lleva hasta tí,
Veo que el llanto de los amores-
De tu alma brota sólo por mí.


